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RESUMEN. 

Profesionalizar una actividad económica y laboral en Colombia, no es un tema nuevo, en 

nuestra historia como país, ya se ha evolucionado en este cambio en otras especialidades o labores 

propias de nuestra economía, como ejemplo tenemos la actividad contable. 

La cual no hace mucho tiempo, se desempeñaba por medio de conocimientos empíricos, 

que fueron trasmitidos por generaciones de personas, que se dedicaron a esta disciplina y que, con 

mucho esfuerzo y dedicación, lograron mejorar el perfil de sus profesionales, logrando que los 

mismos manejen un estatus en conocimientos y metodologías, que inclusive les permite dar fe 

pública en el país. 

Esto mismo se puede hacer con la vigilancia privada, al invertir nuestro tiempo y recursos, 

en la búsqueda de un mejor entrenamiento, que ayude a estos nuevos profesionales a adquirir las 

características, que exige el mercado de la seguridad privada colombiana, en sus perfiles laborales, 

con esto se lograra que los hombres y mujeres de protección sean verdaderamente 

profesionalizados, en su actividad económica de asegurar y salvaguardar los bienes de terceros. 

En Colombia para desarrollar la actividad de vigilancia y seguridad privada según la 

superintendencia de vigilancia, se encuentran autorizadas con licencia de funcionamiento 856 

Empresas dentro del sector para inicios del año 2020 y este genera una cantidad de 240.000 

empleos directos y 216.000 empleos indirectos (ver Cuadro 09, en página 26), los cuales son el 

principal capital humano de estas empresas, quienes deben mejorar su nivel de conocimiento y 

capacitación, para llegar a este nivel de profesionalización real que tanto necesita el sector de la 

vigilancia y seguridad privada en Colombia (Sánchez, 2020). 

 

PALABRAS CLAVE. 

 

Profesionalizar, Seguridad Privada, Características, Perfil, Protección y Entrenamiento. 
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ABSTRACT. 

 

Professionalizing an economic and labor activity in Colombia is not a new issue, in our 

history as a country, this change has already evolved in other specialties or tasks typical of our 

economy, as an example we have the accounting activity. 

Which not long ago, was carried out through empirical knowledge, which was transmitted 

by generation of people who dedicated themselves to this discipline an who whit a lot of effort and 

dedication, managed to improve the profile of their professionals, achieving that they manage a 

status in knowledge and methodologies, which even allows them to give public faith in the country. 

The same can be done with private surveillance, by investing our time and resources, in the 

search for better training, which helps these new professionals to acquire the features, which the 

private security market in Colombia demands, in their profiles we will achieve truly professional 

protection men and women, in their economic activity of insuring and safeguarding the assets of 

third parties. 

 In Colombia to develop the activity of surveillance and private security according to the 

surveillance superintendency, 856 companies within the sector are authorized with an operating 

license by the beginning of 2020 and this generates a number of 240.000 direct jobs and 216.000 

indirect jobs (see Table 09, on page 26), which are the main human capital of these companies, 

who must improve their level of knowledge and training, to reach this level of real 

professionalization that the surveillance and private security sector in Colombia needs so badly 

(Sánchez, 2020). 

 

KEYWORDS. 

Professionalize, Private Security, Features, Profile, Protection and Training.  
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INTRODUCCIÓN. 

Desde la época de nuestros abuelos en el siglo XX, tiempos en los que se observaban casos 

de inseguridad en las ciudades emergentes de nuestro país y al ver el cómo ellos resolvían estas 

contravenciones a la seguridad de la ciudadanía, podemos determinar que nuestro país 

desafortunadamente, siempre ha estado perseguido por la sombra de la inseguridad ciudadana y 

que esta a su vez genera una percepción negativa ante los controles que las autoridades ejercen 

para garantizar la tranquilidad en nuestras ciudades y demás poblaciones. 

Como es de conocimiento nacional, Colombia tiene una lucha armada interna de guerrillas 

desde hace más de 50 años de evolución, en los cuales lamentablemente los entes gubernamentales 

y las instituciones que se encargan de impartir justicia se han visto muy exageradamente rezagadas 

en su gestión (Moreira, Forero, & Parada, 2015).  

Por lo tanto, las víctimas de este conflicto se sienten de una forma u otra desatendidas y 

olvidadas. Este factor de olvido ha impulsado a que las personas del común y con recursos 

económicos busquen los medios para proteger su integridad y la de sus familias, a su vez logrando 

resguardar sus bienes económicos y posesiones más preciadas. 

Siendo este el contexto exacto que originó el nacimiento de las primeras compañías de 

vigilancia privada, estas empresas por mucho tiempo actuaron sin estar reguladas o controladas 

por ningún ente del estado que garantizara que este tipo de grupos o ejércitos civiles armados, no 

se salieran de control y es con el trascurrir de los años que en 1966 con la promulgación del Decreto 

1667 conocido en su época como el “Estatuto Orgánico de la Policía Nacional de Colombia” que 

se originó un inició en el reconocimiento en mínima medida del servicio de vigilancia privado, 

bajo el seguimiento, control y autorización de la Policía Nacional, entidad que fue la encargada de 

emitir el concepto favorable para poder ejercer el servicio de vigilancia de forma privada en 

nuestro país (CONPES, 2008, pág. 3).  

Luego de esta iniciativa gubernamental, al apropiarse de la regulación del servicio de 

vigilancia y seguridad privada por intervención de la Policía nacional, sean emitido diferentes 

normativas que poco a poco fueron modelando la actividad comercial de la vigilancia privada en 

nuestro país, como es el caso del Decreto 848 emitido por el Ministerio de Defensa Nacional de 
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Colombia, el cual expide el primer Estatuto de Vigilancia Privada el 23 de Abril de 1990, siendo 

un primer paso consolidado en el trámite de actualización de esta actividad. 

Tiempo después con la llegada de la Constitución Política de Colombia en el año 1991, 

donde la vigilancia privada se define y se consolida en su normativa, llegando finalmente a la 

entrada en vigor de la Ley 62 de 12 de agosto de 1993, que le dio vida jurídica a una entidad que 

tomaría la responsabilidad de regular el sector emergente de la seguridad privada, que termina 

siendo denominada como la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada, siendo este el 

momento de mayor compromiso por parte del gobierno nacional y sus legisladores para lograr 

mejorar la seguridad ciudadana en Colombia. 

Esta entidad en su primer año de ejercicio buscó organizar toda la información que se 

encontraba repartida en diferentes dependencias de la Policía Nacional y del Ministerio de 

Defensa, con el fin de originar una sola norma que lograra, controlar, regular y direccionar de 

forma definitiva la actividad comercial del servicio de vigilancia y seguridad privada en nuestro 

país, con lo que se expide en Decreto <ley> 356 del 11 de febrero de 1994. Por el cual se expide 

el Estatuto de Vigilancia y Seguridad Privada en Colombia norma que regula nuestra actividad de 

vigilancia hasta la fecha (SuperVigilancia, 1994). 

Con la entrada en vigor de este Decreto Ley, la actividad de vigilancia se vio inmersa en 

un marco regulatorio que de una u otra forma, es por mucho más estructurado. Siguiendo al detalle 

en sus artículos se menciona de forma explícita la capacitación del personal operativo, que con la 

entrada en vigencia de la actividad como tal se debe cumplir, y el cómo las empresas reguladas 

por la Supervigilancia son responsables de este ítem tan importante para el sector, siendo los 

artículos 63, 64 y 65 del título IV, Capacitación y Entrenamiento, en donde se hace mención al 

primer paso en la Profesionalización de los hombres y mujeres de protección en Colombia, siendo 

denominados en el estatuto como vigilantes y comúnmente conocidos en el sector de la seguridad 

privada como Guardas de Seguridad. 

Es importante tener en cuenta que, este ensayo tiene como objetivo general el Destacar la 

Importancia de contar con profesionales de la seguridad privada en el sector de la vigilancia y el 

por qué es necesario profesionalizar la vigilancia privada en Colombia, en pro de satisfacer las 

necesidades de protección de los usuarios en las empresas públicas y privadas. 
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DESARROLLO Y RESULTADOS. 

Con el fin de abordar el desarrollo de este ensayo, se conoce que en la legislación 

colombiana frente al marco de la seguridad privada, pasados unos años, en la primera década del 

siglo XXI, por parte de la superintendencia de vigilancia y seguridad privada, identifica la 

necesidad de normalizar y regular la capacitación o entrenamiento de todo el gremio de seguridad 

y vigilancia privada, debido al bajo nivel académico y deficiencias en la idoneidad del personal 

operativo que ejerce los diferentes cargos de seguridad privada, entrado en vigencia la resolución 

4973 del 27 de julio del 2011, modificando los ciclos de educación desarrollados por las academias 

y departamentos de capacitación de las empresas contenidos en la Circular 11 del 29 de agosto de 

2006, quedando estos así: 

CUADRO 01. Ciclos de Capacitación en Vigilancia. 

Fuente: Resolución N° 4973 del 27 de Julio de 2011 (SuperVigilancia, 2011, pág. 3). 

De esta forma la entidad que regula el ejercicio de seguridad privada en Colombia 

determino que las escuelas de capacitación de vigilancia y seguridad privada y los departamentos 

de capacitación de las empresas de vigilancia y seguridad privada, se alinearán a un único Plan 
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Educativo Institucional en Seguridad Privada – PEIS, el cual debe ser de estricto cumplimiento 

Sopena de una multa económica según las tarifas vigentes del ente regulador. 

 

“La capacitación es, potencialmente, un agente de cambio y de productividad en tanto 

sea capaz de ayudar a la gente a interpretar las necesidades del contexto y a adecuar la cultura, 

la estructura y la estrategia (en consecuencia, el trabajo) a esas necesidades” (Gore, 1998).  

 

Siendo esta la ruta para mejorar la percepción de la imagen de los hombres y mujeres de 

protección en Colombia, los cuales tienen un mal concepto ante la sociedad de verse ignorantes y 

mediocres en su actividad, enmarcado en un grupo de conocimientos empíricos de seguridad los 

cuales se ven como: “Actividades que enseñan a los empleados la forma de desempeñar su puesto 

actual.” (Werther Jr., Davis, Mejia Gomez, & Huerta Sobrino, 1992), que en muchas ocasiones 

están desactualizados, induciéndolos a errores de procedimiento y dejándolos inmersos en 

problemas legales, por el simple desconocimiento de las propias normas de la seguridad privada 

en Colombia. 

 

“Por mucho tiempo este estereotipo de un oficial de seguridad (vigilante), ha sido el de 

una persona con poca educación, casi siempre adulto mayor o jubilado, con un uniforme de tipo 

policial, realizando rondas o sentado tras un escritorio revisando paquetes y documentos de 

identificación” (Burstein, 1996). 

 

Este nuevo instrumento llamado Plan Educativo Institucional en Seguridad Privada – PEIS, 

tiene como requisitos mínimos indispensables para que persona natural pueda ejercer la actividad 

de vigilante en Colombia, el cursar los ciclos de capacitación anteriormente expuestos, pero a su 

vez para acceder a los mismos las escuelas de capacitación, en consensó con la superintendencia 

de vigilancia, han trazado unos requisitos mínimos, para poderse inscribir en su primer ciclo de 

capacitación, como son los siguientes:   
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CUADRO 02. Requisitos de Capacitación en América Latina. 

 

Fuente: El Sector de Seguridad y Vigilancia Privada (Pérez, 2018, pág. 71). 

 

De igual manera se estructura un plan de estudios que debe cumplir con los tiempos 

estipulados por la supervigilancia, que para el ejercicio de este ensayo se resaltaran el ciclo de 

Fundamentación en Vigilancia y el Ciclo de Reentrenamiento en Vigilancia. 

TABLA 01. Ciclo de FUNDAMENTACIÓN DE VIGILANCIA: 
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Fuente: Resolución N° 4973 del 27 de Julio de 2011 (SuperVigilancia, 2011, pág. 7). 

TABLA 02. Ciclo de REENTRENAMIENTO DE VIGILANCIA, quedando el ciclo de 

Reentrenamiento en 30 horas con este contenido programático: 
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Fuente: Resolución N° 4973 del 27 de Julio de 2011 (SuperVigilancia, 2011, pág. 11). 

Con el desarrollo de estos ciclos de capacitación el gremio de la seguridad y vigilancia 

privada asume que los hombres y mujeres de protección, quedan completamente instruidos en todo 

lo referente a la seguridad y vigilancia privada. 

Pero es hay en donde se evidencia el primer conflicto de intereses que dio origen a este 

ensayo, debido a que en teoría este plan de estudios cubre todos los temas, pero si se analiza más 

a fondo este temario tan nutrido, tiene muy poco tiempo entre una y otra asignatura, para que 

nuestros hombres y mujeres de protección en procesos de formación, tengan la mínima posibilidad 

de absorber los conocimientos y ponerlos en partica en su ejercicio de vigilancia, es decir muchos 

reciben sus clases, sin embargo muy pocos logran apropiarse del conocimiento. 

 

“Aprender es aumentar la capacidad para producir los resultados que uno desea” 

(Kofman, 2001). 

 

Esto se evidencia y se justifica por la poca instrucción académica que desafortunadamente 

tiene el personal operativo de las empresas del sector de la vigilancia, porque como esta descrito 

en el cuadro 02, requisitos de capacitación en América Latina, de forma lamentable en Colombia 

el requisito mínimo para cursar el ciclo de fundamentación en vigilancia es tener nivel básico 

educativo de quinto de primaria. 

Dejando un gran vació en el tema de capacitación, competencias y por supuesto en lo que 

respecta a la profesionalización del vigilante en Colombia, este abismo en conocimientos poco a 

poco se ha visto evidenciado en las empresas de vigilancia privada, que ha logrado que las mismas 

ayuden a cerrar esa brecha con los requisitos mínimos de incorporación, ya que para generar la 

contratación de un hombre o mujer de protección, se requiere de un diploma de bachiller, siendo 

un común denominador en las empresas, que como requisito mínimo el aspirante al cargo, cumpla 
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con tener un nivel escolaridad en grado bachiller de cualquier modalidad, sea académico o técnico, 

etc. 

CUADRO 03. Edad del personal operativo vinculado al sector de vigilancia privada. 

Fuente: Estado del Sector de vigilancia y seguridad privada (SuperVigilancia, 2015, pág. 9). 

 

De igual forma otro factor que contribuye a este primer conflicto de intereses con la 

normatividad actual en entrenamiento y capacitación en vigilancia privada, es que dentro del sector 

existe un secreto a voces que circula desde hace varios años, en el que se denuncia que muchas de 

las escuelas de capacitación en vigilancia y seguridad privada autorizadas por la superintendencia 

en Colombia, se prestan para actuar de una forma corrupta, permitiendo que el personal operativo 

de vigilancia, con la excusa de sus largas jornadas laborales, no asista a las clases de formación y 

por lo tanto nunca adquieren los mínimos conocimientos que se contemplaron en los planes de 

estudios ya expuestos. 

Lo que finalmente deja a una gran cantidad de vigilantes con cursos de Fundamentación, 

Reentrenamiento, Especializaciones e inclusive Profundizaciones, en los que nunca cursaron las 
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asignaturas y que de los cuales solo tienen un cartón que certifica que, si adquirieron ese 

conocimiento en el tema específico, algo que va en completa contravía de las características éticas 

que se describen en el Estatuto de Vigilancia y Seguridad Privada. 

Para las empresas del sector que finalmente deben enfrentar esta problemática, porque son 

ellas las que necesitan utilizar esta fuerza laboral poco calificada, se convierte en un reto el poder 

lograr una verdadera profesionalización de su capital humano, siendo este su principal recurso y 

materia prima; ya que como lo indica la actividad se ofrece un servicio a los clientes, siendo que 

los servicios en cualquier tipo de empresa comercial, deben ser siempre ejecutados por las personas 

que dicha empresa logra reclutar, para que puedan satisfacer las necesidades de los clientes que 

contratan finalmente los puestos de vigilancia. 

Teniendo muy en cuenta que el desarrollo de la labor de vigilancia es en un 90% ejecutado 

por el Vigilante contratado siendo este el activo más valioso de la empresa de seguridad privada, 

se puede abocar a una frase del Sr. Frederick Taylor padre de la administración científica:  

 

“Selecciona científicamente. Luego instruye, enseña y forma al obrero; enfatizando en la 

importancia de capacitar a los empleados contratados” (Taylor, 1987).  

 

Lo que nos lleva al segundo conflicto de intereses que dio origen a este ensayo, que perfil 

debe tener en cuenta una empresa de vigilancia y seguridad privada, para poder contratar este 

capital humano y como puede manejar esa brecha educativa, en la que están inmersos la gran 

mayoría de los hombres y mujeres de protección en nuestro país. 

Si bien es cierto la mayoría de las empresas en Colombia tienen similares procesos de 

selección del personal, en los que se verifican antecedentes penales, se verifican las referencias 

laborales, se verifican las condiciones psicológicas, se verifican las condiciones psicosociales del 

entorno y finalmente en muchas de estas empresas, se verifica mediante una prueba de poligrafía, 

si el aspirante es una persona confiable que no miente dentro de su proceso de selección. 

Lamentablemente en ninguno de los pasos del proceso de selección se realiza una 

evaluación de conocimientos exhaustiva, que permita identificar quien tiene las competencias en 
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conocimiento y quien desafortunadamente tiene un perfil para el cargo, pero sus conocimientos 

adquiridos son vacíos o completamente inexistentes. 

Esta problemática se le debe a los responsables de las malas prácticas que, en muchas de 

las academias y departamentos de capacitación, se ejecutan, al entregar certificados de 

Reentrenamiento, Especialización o Profundización en vigilancia, a todo aquel que pague el precio 

económico y que no le genere el desgaste de tener que realmente capacitarle y nutrirle en sus 

conocimientos. 

Situación que lleva a que muchos de los hombres y mujeres de protección que se encuentran 

en la búsqueda de un empleo, en muchas ocasiones pierdan la posibilidad de emplearse 

laboralmente, en una empresa formal y autorizada por la Supervigilancia, solo por el hecho de no 

conocer o carecer de los criterios necesarios para identificar que es el Decreto 356 o comúnmente 

conocido como Estatuto de Vigilancia y Seguridad Privada, a ese nivel de desconocimiento tan 

básico y elemental, se ha llegado lamentablemente dentro del sector de la seguridad, que debe 

prender sus alertas y comenzar a corregir el rumbo de esta actividad profesional. 

Viendo el perfil de los hombres y mujeres de protección como un profesional en su sector 

de la seguridad privada, desde la perspectiva de los clientes que contratan los servicios de 

vigilancia privada en Colombia, podemos evidenciar que los contratantes de estos servicios tienen 

una expectativa muy alta, en cuanto al perfil de esa persona, que les va a garantizar la seguridad 

en sus diferentes puestos. 

Siendo este el tercer conflicto de intereses que dio origen a este ensayo, ¿Que busca un 

cliente cuando contrata un elemento de seguridad privada? – La respuesta es muy sensata, busca 

contratar una empresa profesional que le de asesoría en la administración de riesgos en seguridad 

y que a su vez le suministre personal idóneo para el servicio contratado, siendo este personal el 

que pueda satisfacer las necesidades de prevención y seguridad para dicho cliente en un contexto 

de seguridad integral. 

En ese orden de ideas, es una muy grande responsabilidad la que llevan sobre sus hombros, 

los hombres y mujeres de protección en Colombia, cuando son asignados a un puesto de vigilancia, 

ya que representan a su empresa como todo un profesional idóneo para ejercer la labor de la 
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vigilancia privada, pero como se expuso anteriormente este nivel de profesionalización no se ha 

logrado alcanzar aún. 

De tal forma que desde la visión del cliente al momento de pensar en el personal que 

custodia sus bienes y protege a las personas que se encuentran en el entorno de sus instalaciones, 

se requiere que las empresas profesionales en seguridad les garanticen a sus clientes la confianza, 

la conducta y el perfil idóneo del personal operativo, que se suministra en las instalaciones de los 

contratantes del servicio de vigilancia privado en el puesto que sea asignado. 

Siendo de vital importancia el perfil operativo, que una empresa profesional en seguridad 

debe cuidar y garantizar, en su capital humano teniendo en cuenta que. Un Vigilante o Guarda de 

Seguridad es la persona encargada de proteger la integridad física de las personas y los bienes 

materiales de la empresa cliente o del lugar en donde desempeñe sus funciones. 

Y para lograr determinar que ese perfil operativo, sea el idóneo este guarda de seguridad 

debe contar con ciertas características para desempeñar su función y estas son: 

TABLA 03. Características que debe tener un guardia de seguridad. 

 

 

 



16 
 

 
 

Fuente: Cuales características debe tener su guardia de seguridad (Serviboy Ltda, 2015) 

 

Luego de analizar estas características y de tener en cuenta todos los debe que los hombres 

y mujeres de protección en Colombia, de una u otra forma tienen que demostrar en su perfil, nos 

podemos dar cuenta que el utilizar la palabra profesionalización del vigilante no es un tema 

descabellado, ni salido de contexto, entiéndase por profesionalización el proceso en el que un 

hombre o mujer de protección, pueda cursar una carrera técnica en seguridad o tecnólogo en 

seguridad, esa es la mejor forma en la que este talento humano que requieren tanto las empresas 

clientes como las empresas prestadoras del servicio de vigilancia, puedan adquirir todas las 

competencias, conocimientos, actitudes y aptitudes, necesarios para ejercer la función de 

vigilancia privada. 
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CUADRO 04. Nivel de educación del personal operativo. 

 

Fuente: El sector de Seguridad y Vigilancia Privada (Pérez, 2018, pág. 80). 

 

Como se ha expuesto en el cuerpo de este ensayo la importancia de tener verdaderos 

profesionales en seguridad en nuestro país, que cuenten con todo lo necesario para ejercer la 

actividad es algo impajaritable, que se continúa demostrando en la evolución de la industria de la 

vigilancia y seguridad privada, en la cual se evidencia el auge que esta ha logrado tener con los 

años y el crecimiento económico que muestra el sector regulado por la supervigilancia en 

Colombia. 

 

“La formación en seguridad es el proceso que proporciona cierto bagaje de 

conocimientos y entrenamiento preciso, para el eficaz desempeño de cometidos cuya finalidad es 

la protección de personas, bienes e información. Es decir, que para lograr un personal de 

vigilancia integro y eficaz se debe entender el proceso que ellos deben realizar para que logren 

enfrentarse a variedad de circunstancias derivadas día a día en sus entornos laborales en los 

cuales se generan multiplicidad de situación” (Valero Ramos & Cruz Tordesillas, 2002). 
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 CUADRO 05. Empresas que Reportaron Información a SuperVigilancia. 

Fuente: Indicadores Financieros Sector Vigilancia Privada (SuperVigilancia, 2019, pág. 2). 

De igual forma en estadísticas realizadas por la superintendencia de vigilancia se registra 

el incremento en ingresos operaciones, lo que demuestra que el sector de la seguridad privada, con 

el paso de los años aporta una buena porción del Producto Interno Bruto PIB del país en el 1.6%, 

siendo un sector jalonador de empleo y una de las locomotoras que hasta el momento el gobierno 

nacional no ha logrado impulsar con mayor fuerza. 

CUADRO 06. Ingresos operacionales años 2017 al 2019. 

Fuente: Indicadores Financieros Sector Vigilancia Privada (SuperVigilancia, 2019, pág. 4). 
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Si bien estas cifras son bastante positivas y alentadoras para el país, también son un 

campanazo de alerta para que el sector despierte de ese letargo educativo, en el que se tiene inmerso 

a nuestros hombres y mujeres de protección, en la mediocridad de solo cumplir una capacitación 

básica anual de 30 horas y hacerse llamar profesionales de seguridad privada, ya que como lo 

indican las cifras de estudios hechos en seguridad para América Latina en Colombia se tiene un 

porcentaje superior de personal de vigilancia versus el personal de la fuerza pública. 

CUADRO 07. Personal de seguridad privada Vrs fuerza pública. 

Fuente: El sector de Seguridad y Vigilancia Privada (Pérez, 2018, pág. 21). 
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Lo que indica el anterior cuadro de porcentajes es que en el año 2011, fecha en la que se 

realizó el estudio en América Latina por cada funcionario de fuerza pública en Colombia, se tenía 

dentro de las filas de la seguridad privada 1,6% hombres o mujeres de protección debidamente 

acreditados ante la superintendencia de vigilancia, lo cual nos muestra que si el incremento del 

sector de la seguridad, viene en un crecimiento exponencial, así mismo tenemos ese crecimiento 

en la fuerza laboral del personal operativo en vigilancia, en el cual podemos inclusive concluir que 

este porcentaje puede estar doblando cantidad de funcionarios de la fuerza pública específicamente 

en policía. 

En donde según estudios realizados para el año 2017 en Colombia y cifras reportadas por 

la Superintendencia de Vigilancia y Seguridad Privada, en nuestro país se cuenta con 244.757 

vigilantes lo que nos refleja una tasa de 559 vigilantes por cada 100.000 habitantes versus 180.000 

policías, que representan una tasa de 375 policías por cada 100.000 habitantes (Acero Velásquez, 

2018). 

Siendo este un dato muy importante al tener en cuenta ya que, si un Policía recibe un curso 

de instrucción superior o igual a un año, versus las 100 horas de fundamentación mas las 30 horas 

de reentrenamiento o especialización anual, que recibe un hombre o mujer de protección, este es 

el fiel reflejo de la necesidad urgente de prestarle atención al nivel de profesionalización que tiene 

el personal de vigilancia y seguridad privada. 

Y es en este contexto en el que se origina el cuatro conflicto de intereses, que dio origen a 

este ensayo, porque también se tiene como premisa dentro del sector de la seguridad, que el gremio 

de la vigilancia y seguridad privada, corresponde a la quinta fuerza de seguridad del estado, claro 

actuando desde el ámbito civil como lo ejerce la policía nacional, y muy lógico teniendo en cuenta 

que esta entidad tiene funciones mucho más importantes y amparadas bajo la constitución política 

colombiana, no se pretende definir, comparar o equiparar las funciones que tienen los policías y 

los vigilantes privados. Ya que en las leyes y normas que regulan estas dos actividades, están 

claramente establecidas estas funciones que deben ejecutarse como corresponde en la legislación 

(Acero Velásquez, 2018). 

Pero si bien, es cierto el gremio de la seguridad privada hasta el momento en su historia no 

ha ejercido como una fuerza pública del estado, por ser enfocada a la protección de bienes de 
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particulares, si se tiene muy en cuenta para brindar apoyo e información a las autoridades, logrando 

reducir en una importante proporción el flagelo de la inseguridad ciudadana en nuestro país, lo 

cual esta descrito en el decreto 3222 del 27 de diciembre de 2002, que reglamenta las Redes de 

Apoyo y Solidaridad Ciudadana, conformadas por los regulados bajo el Decreto – Ley 356 de 

1994, estas redes van enfocadas a mejorar la seguridad de los ciudadanos apoyándose en la 

importante cantidad de hombres y mujeres de protección, que hay en las diferentes zonas del país, 

lo cual nos aporta un nuevo argumento para la búsqueda de un verdadero avance en la 

profesionalización del capital humano del sector de vigilancia (SuperVigilancia, 2002). 

“En un país con altos índices de criminalidad y que según Medicina Legal cerró el año 

con más de 11.000 homicidios y se reportaron más de 158.000 hurtos entre julio y diciembre de 

2019, según la Policía Nacional, la seguridad privada se convierte en una necesidad para 

personas, instituciones, lugares concurridos y empresas” (Sánchez, 2020). 

También se debe tener muy en cuenta que, si existen más hombres o mujeres de protección 

en el país, frente a la cantidad de funcionarios de fuerza pública, en la misma proporción estos 

vigilantes o guardas de seguridad tienen uso, tenencia y porte de armas de fuego, letales y no letales 

autorizadas por el estado para ejercer su actividad de seguridad. 

CUADRO 08. Participación en Ingresos Operacionales del Sector 2019. 

Fuente: Indicadores Financieros Sector Vigilancia Privada (SuperVigilancia, 2019, pág. 6). 
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En el cuadro anterior, según lo reportado por la superintendencia de vigilancia para el cierre 

del año 2019, en un 78% del sector de la vigilancia privada en Colombia, se concentraba el ingreso 

operacional de esta actividad en empresas con autorización de uso de armas de fuego en sus 

Licencias de Funcionamiento, lo que nos lleva a la conclusión que los clientes de estos servicios, 

prefieren tener un hombre o mujer de protección armado dentro de sus instalaciones, siendo este 

un factor que da tranquilidad y genera una percepción de seguridad. 

Pero este profesional de seguridad privada si tiene la capacitación y entrenamiento 

necesarios para hacer, un buen uso de ese recurso letal, en una situación de riesgo, o solamente 

estamos asignado en el sector de la vigilancia, un arma a un empleado que mostro en su hoja de 

vida, un certificado de Fundamentación, Reentrenamiento, Especialización o Profundización, en 

el que se presume que conoció como es el manejo de dicho elemento de fuerza letal. 

Pues lamentablemente la respuesta es. No tienen la capacitación suficiente, ya que si se 

realizara una encuesta a los hombres y mujeres de protección en todo el territorio nacional, se 

llegaría a la conclusión que las escuelas de formación y los departamentos de capacitación de 

vigilancia y seguridad privada en Colombia, regulados por la superintendencia, están omitiendo 

en gran medida este ítem tan relevante, ya que no están llevando a sus estudiantes a realizar 

ejercicios prácticos de tiro con armas de fuego reales e inclusive no les dan instrucción o practica 

en artes de defensa personal, que en algún momento puedan ser vitales ante una situación crítica. 

Lo anterior es de pleno conocimiento de la superintendencia de vigilancia. La cual inclusive 

se vio obligada a emitir una circular en el año 2018, recordándole a sus vigilados que las escuelas 

de capacitación y departamentos de capacitación en vigilancia y seguridad privada, deben cumplir 

con el plan educativo institucionales PEIS, autorizado que incluye las asignaturas: “Conocimiento 

de Armas de Fuego” y “Ejercicio Práctico de Tiro” (SuperVigilancia, CIRCULAR EXTERNA Nº 

20184440000115, 2018). 

Según la vicepresidente de ASIS para el capítulo 23; que integra Colombia, Venezuela y 

Ecuador, Sra. Sonia Beatriz Andrade. En una entrevista afirma que: 
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“A nivel hemisférico hemos dejado atrás el empirismo de la seguridad privada, pero aún 

nos encontramos en una fase de falso profesionalismo y es necesario transitar a la completa 

profesionalización del sector” (Solis, 2010).  

 

Finalmente evidenciamos que, Estos son nuestros reales profesionales de seguridad en la 

actualidad, el sector de la vigilancia privada en general, ha permitido por omisión al ver estas 

negligencias que nuestros hombres y mujeres de protección esten siendo mal capacitados y 

formados, en su ejercicio para esta profesión tan importante en el país. 

 

“En este mismo sentido, la SúperVigilancia ha evidenciado que se ha incumplido con la 

participación del personal que se capacita, en los polígonos autorizados para realizar las 

prácticas de tiro con las armas autorizadas por la legislación colombiana, para ser utilizadas 

por los servicios de vigilancia y seguridad privada” (SuperVigilancia, 2018). 

 

El texto anterior preocupa, ya que la misma SuperVigilancia conoce las malas prácticas en 

el sector, en cuanto a capacitación y entrenamiento se refiere y tiene claro que esto menoscaba la 

confianza pública de los usuarios de estos servicios, debido a que el personal mal capacitado 

termina desempeñado su función con el aval y la acreditación del ente regulador de la seguridad 

privada en Colombia.  

Por lo cual es hora de que este sector se enfoque en este reto de profesionalizar la actividad 

de vigilancia en Colombia, logrando superar las deficiencias en conocimientos del personal de 

vigilantes, supervisores, escoltas, operadores de medios tecnológicos y manejadores caninos, que 

hasta la fecha no han generado tragedias en nuestro país o que si sean ocasionado no fueron 

difundidas por los medios de comunicación de forma rimbombante como un espectáculo 

mediático. 
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CONCLUSIONES. 

En la actualidad en Colombia solo se llega a evidenciar la falta de conocimientos de un 

Vigilante o Guarda de Seguridad, cuando el mismo se ve enfrentado circunstancias propias de su 

labor, con los riegos asociados que todos conocemos en el gremio de la vigilancia, en el que este 

funcionario de seguridad privada debe tomar decisiones en cuestión de segundos, en las que 

desafortunadamente la gran mayoría resultan, equivocadas ante los ojos de la ley y de las normas 

civiles y penales que enmarcan la legislación de nuestro país. 

Aunque existan en la Superintendencia de Vigilancia, Protocolos Operativos del Sector de 

Vigilancia y Seguridad Privada, según para cada sector nicho de mercado, estos protocolos son 

conocidos por el personal de vigilancia de una forma muy superficial e igual que las demás 

asignaturas del grueso del temario de formación en vigilancia y seguridad privada 

(SuperVigilancia, 2017). 

Es en este contexto que se termina dando un impulso a la profesionalización del servicio 

de vigilancia y seguridad privada, al emitir una ley comúnmente conocida como la ley del Vigilante 

o Ley 1920 del 12 de Julio de 2018, en la cual se busca mejorar las condiciones en las que el 

personal operativo de vigilancia y seguridad privada presta sus servicios (SuperVigilancia, 2018). 

Con lo cual en uno de sus apartes del Capítulo III de esta Ley 1920, se menciona en el 

artículo 11°, la profesionalización de la actividad de vigilancia y seguridad privada, podemos 

inferir que el gobierno nacional de una forma tardía, está viendo la magnitud del problema de 

educación de nuestros vigilantes y toma cartas en el asunto solicitándole al SENA y demás 

instituciones de educación superior implementen un pénsum académico que permita capacitar y 

formar en competencias laborales, desde un punto de vista de profesionalización, dirigido a todos 

los guardas de seguridad, supervisores, escoltas, operadores de medios tecnológicos y manejadores 

caninos, con ciclos de educación en grado técnico y tecnólogo seguridad (SuperVigilancia, 2018).  

Siendo este un paso gigante en la verdadera misión de profesionalizar a los hombres y 

mujeres de protección, que enfocaron sus vidas en el ejercicio de la actividad de vigilancia y 

seguridad privada, y es en este preciso momento de la historia de la vigilancia privada, que se 

requiere que los empresarios, los trabajadores, los docentes y los políticos que de una u otra forma 

se enfocan en este sector, unan sus esfuerzos para que dicha profesionalización, se materialice en 
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una realidad y que de una vez con el futuro muy cercano, empecemos a cambiarle el rumbo a los 

perfiles de cada uno de nuestros vigilantes, con un programa técnico y tecnólogo, que busque 

brindar una real profundización de los conocimientos al estudiante en un lapso de tiempo mayor. 

 

“Nunca consideres el estudio como una obligación, sino como una oportunidad para 

penetrar en el bello y maravilloso mundo del saber” (Einstein, 1879 - 1955). 

 

Así de esta forma a nivel Latinoamérica seriamos un país en el cual se puede exportar mano 

de obra muy bien calificada, aportando al crecimiento constante del sector terciario de nuestra 

economía nacional, permitiendo que nuestros ciudadanos puedan aspirar a un mejor futuro en un 

país en el que requieran, verdaderos profesionales en seguridad y vigilancia privada. 

Adicionando un nuevo ingrediente a lo anteriormente expuesto dentro de este nuevo reto 

de profesionalización del vigilante, debemos tener muy en cuenta los avances tecnológicos, que 

van a mil años luz de las competencias laborales de muchos de nuestros hombres y mujeres de 

protección en la actualidad, muchos de los clientes que contratan servicios de seguridad privada, 

esperan que este factor humano les aporte y les apoye en todo lo referente al control de sus medios 

tecnológicos, que ya previamente tienen instalados en sus propiedades, algo que nos abre las 

puertas a un mundo con un espectro más amplio y al cual no se le ha logrado explotar el potencial 

de crecimiento económico que tiene para nuestro país. 

Si se da un vistazo a las opciones que se encuentran en el mercado de la educación formal 

en la actualidad en nuestro país, si existe una opción en la universidad que enfoca su programa, a 

un pensum en oferta para niveles de pregrado, posgrado y diplomados referentes a la 

administración de la seguridad, programa que tiene como objetivo:  

“Formar profesionales idóneos y con las competencias necesarias para la toma de 

decisiones, en las organizaciones de los sectores público o privado; apoyar en los procesos de 

desarrollo nacional, regional y global, que tengan que ver con la seguridad privada y la 

seguridad y salud en el trabajo, e incrementar las habilidades para la investigación y el uso 
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racional de los recursos naturales, en el marco de la responsabilidad social, articulando la 

administración como herramienta de gestión de riesgos” (Universidad Militar, 2020).  

 

Esta formación está enfocada al personal administrativo de nivel directivo y de gerencia de 

las empresas del sector de la vigilancia privada y de todas las industrias o sectores en las que se 

requiere de profesionales especializados en temas con control, manejo y administración de riesgos, 

pero por temas de factores económicos y del costo total que puede llegar a significar el cursar este 

tipo de programas en la universidad privada, es completamente lógico que no sea algo asequible 

para la capacidad económica y de inversión en educación que puedan llegar a tener un Vigilante, 

un Supervisor, un Escolta, un Operador de Medios Tecnológicos o un Manejador Canino.  

Por lo anterior es muy necesario que la educación formal, liderada por el SENA (Servicio 

Nacional de Aprendizaje), aporte y genere programas gratuitos o a muy bajos costos con convenios 

en universidades públicas y privadas del país, en donde los hombres y mujeres de protección, 

puedan adquirir ese nivel educativo que se requiere desde hace mucho tiempo en el sector de 

vigilancia y seguridad privada. 

De igual forma el sector de la vigilancia y seguridad privada, liderado por las agremiaciones 

empresariales deben aportar, recursos ya sea económicos o en tiempo laboral para que se puedan 

adelantar las clases y los estudios del capital humano que tienen contratado en sus compañías, 

uniendo todos sus esfuerzos en pro de hacer una realidad, la profesionalización de los hombres y 

mujeres de protección en Colombia. 
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CUADRO 09. Cifras Generales de la Seguridad Privada en Colombia. 

Fuente: Brinks, Fortox y G4S Secure, lideran el negocio de la seguridad (Sánchez, 2020).  

CUADRO 10. Cifras Detrás del Negocio de la Seguridad Privada en Colombia.  

Fuente: Brinks, Fortox y G4S Secure, lideran el negocio de la seguridad (Sánchez, 2020).   
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